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ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 


Ettación  del  Norte. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  AGENTES  1.®  y  2 
seando  por  la  escena.  Á  poco  COLILLEROS  1.**,  2. 

Ag.  2.^   ¿Y  esu  de  la  exposición, 

qué  quiere  decir? 
Ag.  i.®  Pues  anda; 

qué  torpe  que  eres,  Pericu. 

Exposición  es  palabra 

que  cualquiera  la  cumprende, 

si  es  que  ha  estudiadu  gramática 

ú  latín.  Exposición 

quiere  decir  que  se  halla 

algu  en  peligru. 
Ag.  2."*  Comprendu. 
Ag.  1.^   Está  la  intención  bien  clara. 
Ag.  2,*"   ¿Vamus  á  echar  una  copa 

de  aguardiente? 
Ag.  4.**  Vamus. 
Ag.  2,^  Anda.  (Vans 
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MÚSICA 

Col.  1.**     Yo  soy  un  gran  Colillero. 
Col.  2.*^     Y  yo  sigo  á  este  caballero. 
Col.  3."     Yo  de  los  tres  el  tercero. 
Los  TRES.    ¡Olél  Chipé.  Por  nuestro  salero. 

En  los  café  y  los  teatros, 

y  en  la  misma  Puerta  el  Sol, 

no  hay  colilla  grande  ó  chica 

que  no  la  recoja  yo. 

Bien  sea  de  puro, 

ó  bien  de  papel, 

le  echamos  la  mota 

uno  de  los  tres. 

Date  ya  colilla, 

date  ya  colilla 

solemos  decir, 

y  al  suelo  bajamos, 

y  nos  humillamos, 

y  nos  la  guardamos 

y  luégo  á  vivir. 

Cuando  con  mi  mano 
cojo  una  colilla, 
y  estando  encendida 
me  quemo  por  fin, 
yo  corro,  señores, 
yo  salto,  yo  vuelo, 
yo  me  chupo  el  dedo 
como  lo  hago  aquí. 

Los  TRES.   En  los  barrio  y  las  afueras 
y  en  la  misma  capital, 
no  hay  colilla  que  se  quede 
por  los  suelos  olvidá. 
Con  gran  diligencia, 
y  gran  interés, 
la  afana  del  suelo 
uno  de  los  tres. 
Date  ya,  colilla, 
date  ya,  colilla, 


solemos  decir, 
y  cuando  la  vernos^ 
los  tres  la  cojemos, 
después  la  vendemos, 
y  luégo  á  vivir. 

Cuando  con  mi  mano 
cojo  una  colilla, 
y  estando  encendida 
me  quemo  por  fin, 
yo  corro,  señores, 
yo  salto,  yo  vuelo, 
yo  me  chupo  el  dedo 
como  lo  hago  aquí.  (Vanso.) 

ESCENA  II 

TADEO  cou  barba  recortada  y  big-oto,  CLARA, 
radamente  obesa.  ROSITA  y  CÁNDIDO 

HABLADO 

Gracias  á  Dios  que  llegamos. 
(¿Vienes  cansada,  Rosita?) 
(jAy,  Cándido,  al  lado  tuyo 
jamás  sentí  la  fatiga, 
ni  el  cansancio,  ni...l) 

(Monona; 

esas  frases,  vida  mía, 
producen  en  mí  una  cosa... 
una  especie  de  cosquillas, 
y  un  deseo  de  abrazarte.)  (La  abr  aza.. ) 
(Que  nos  mira  mamá.  Quita.) 
¿Usted  sabe,  Candidito, 
los  cambios,  la  travesía, 
las  horas  de  la  llegada 
y  las  horas  de  salida? 
No  vayamos  á  perdernos 
ó  equivocarnos  de  línea, 
y  vayamos  á  parar 
á  Londres  ó  á  Filipinas. 


Clara. 
Cand. 
Rosita. 


Cand. 


Rosita. 
Clara. 
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Tadeo.    o  á  los  infiernos,  de  fijo. 
Clara.    ¿A  qué  viene  la  manía 

de  hablar  siempre  de  ese  modo 

que  de  oirte  da  fatiga? 
Tadeo.  ¿No  me  he  de  enfadar,  mujer, 

de  ver  cómo  barbarizas? 
Clara.   ¿Tendría  mucho  de  extraño 

que  al  equivocar  la  vía» 

en  vez  de  ir  á  Barcelona 

nos  llevaran  á  la  China? 
Taoeo.   Pues  tendría,  sí,  de  extraño, 

porque  no  he  visto  en  la  vida 

llegar  en  ferrocarril 

á  tierras  ultramarinas. 
Clara.   Como  yo  no  sé  de  historia... 
Tadeo.  Querrás  decir  geografía. 
Clara.   Bueno;  la  ciencia  que  habla 

de  tierras  ultramarítimas, 

eso,  la  hig-liffe  de  la  crema 

es  quien  la  tiene  aprendida. 
Tadeo.  Clara,  cállate  por  Dios. 

En  vez  de  hablar,  más  valdría 

que  no  apartases  los  ojos 

un  instante  de  tu  hija; 

son  novios,  y  tú  no  debes 

nunca  perderlos  de  vista. 

Yoy  á  comprar  un  periódico 

á  ver  si  con  las  noticias 

se  me  hace  el  tiempo  más  corto.  (Vase.) 
Clara,    Si  yo  encontrara  una  silla, 

ó  un  banco  donde  sentarme, 

mucho  mejor  estaría.  (Vase.) 
Hxm.     Por  fin  alma  de  mi  alma 

conseguí  lo  que  quería; 

le  di  un  sablazo  á  mamá; 

arreglé  mi  maletila, 

y...  zás,  al  tren  en  un  salto 

y  al  lado  tuyo,  monina. 

¿Me  quieres  mucho? 
Rosita.  Remucho. 
Cainí).     Pues  ahora  que  no  nos  miran, 

esa  mano  nacarada 
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abandona  entre  las  mías, 

para  que  en  ella  mis  labios 

un  beso  de  amor  impriman. 
Rosita,  Uno  nada  más. 
Cand.  Corriente.  (La  besa.) 

l*0BRE.    (Saliendo.)  Caballero;  señorita, 

una  limosna  por  Dios. 
Cand.     (; Jesús  qué  majadería!) 

Perdone,  no  tengo,  hermana. 
l*OBRE.    Por  nuestra  madre  Santisiraa 

la  de  los  Desamparados. 
Rosita,  (á  Cándido.)  (¿Ves  que  machaconería?) 

Se  le  ha  dicho  que  perdone. 

(;Qué  jaqueca!  ¡Qué  fatiga!) 
Pobre.    Hágalo  por  la  salud 

de  esa  bella  señorita 

que  sus  nobles  sentimientos 

valen... 

Cand.     (Dándole  una  moneda.)  Uua  perra  chica. 
Pobre.    Dios  se  lo  aumente  de  gloria,  (vaso.) 
Rosita.  ¡Ay!  ¡Cándido!  ¿Te  vería 

besándome? 
Cand.  ¿Qué  me  importa? 

nos  ha  visto  una  mendiga. 

Volvamos  á  nuestro  asunto. 

Díme,  ¿tú  piensas,  Rosita, 

volver  pronto,  ó  te  decides 

á  estar  allí  muchos  días? 
Rosita.  Y^o  la  verdad,  no  lo  sé, 

hasta  que  papá  decida... 
Cand.     Yo  no  lo  digo  por  nada, 

sólo  que... 
Rosita.  ¿Te  atreverías 

á  dejarme  en  Barcelona 

y  venirte  solo? 
Cand.  Mira, 

como  atreverme,  no  tal, 

pero  hay  cosas  que... 
Rosita.  ¿Vacilas? 

Tú  me  engañas. 
Cand.  No  lo  creas; 

te  hablaré  claro,  Rosita; 


—  12  — 


es  que  mamá  no  me  ha  dado 
todo  lo  que  yo  quería, 
y  temo  que  no  me  alcance.., 
para...  vamos,  ya  adivinas. 

Rosita.  ¿Y  es  eso  todo? 

Cand.  y  no  es  poco. 

Rosita.  Vamos,  ya  estoy  más  tranquila; 
pues  si  gastas  el  dinero, 
yo  de  mi  misma  comida 
te  guardaré  lo  que  pueda; 
por  ese  lado...  descuida. 
¿Qué  más  puedo  hacer  por  tí? 

Cand.     Dices  hien,  muy  hien,  monina.- 


ESCENA  III 

DICHOS,  TADEO,  CLARA  después  UN  ANDALÚZ 

Tadeo,    Yo  no  vuelvo  de  mi  asombro. 

Esto  es  atroz,  inaudito. 

(Leyendo.)  «Se  va  uotaudo  eu  España 

una  plaga  de  bandidos 

ó  timadores,  ó  ratas 

de  lo  que  jamás  se  ha  visto. 

Unos  visten  de  levita, 

llevan  bigotes  postizos, 

y  de  agentes  de  orden  público 

llegan  los  otros  vestidos. 

Nota.  Dentro  de  los  trenes 

es  donde  largan  más  timos.» 

Después  de  ver  este  suelto, 

¿quién  puede  viajar  tranquilo? 

Nadie;  si  es  escandoloso. 

¿Qué  opina  usted  Candidito? 
Cand.     Que  hay  que  viajar  con  diez  ojos. 
Tadeo.   Por  satisfacer  caprichos 

de  mujeres,  se  está  expuesto 

á  treinta  mil  desavíos. 
Clara.   Es  un  viaje  necesario. 
Tadeo.  ¿Necesario?  Desatino. 
Clara.    Pues  la  hig-liffe  de  la  crema... 
Tadeo.   Mira,  Clara,  cierra  el  pico. 
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(Leyendo  )  «Y  de  agentes  de  Orden  público.» 

Señores,  ¿habrase  visto? 

En  cuanto  vea  un  agento, 

como  tres  y  dos  son  cinco 

le  hago  un  cerco  como  al  diablo; 

vamos,  de  nadie  me  fío. 
And.      (Saliendo.)  Muy  buenas  tardes  señores. 
Clara,    (á  ladeo.)  (Ese  bigote  es  postizo.) 
Tadeo.   (Ahora  mismo  voy  á  verlo.) 

Dispense  usted,  señor  mío, 

¿Sabe  usted  á  qué  hora  sale 

el  tren  que  ha  de  conducirnos 

á  Barcelona? 
And.  Pues  vaya: 

En  cuanto  que  oiga  usté  el  pito, 

es  que  ha  yegado  la  hora 

de  ponernos  en  camino. 

¿Y  van.  ustedes  ayí 

por  negosio  ó  por  capricho? 
Tadeo.   De  tódo  tiene  la  viña; 

además  de  divertirnos, 

vamos  á  ver  la  familia: 

tenemos  allí  un  sobrino,.. 

por  cierto  que  se  parece... 
And.      ¿a  mí  quisas? 
Tadeo.  Á  usted  mismo; 

sólo  que  tiene  el  bigote 

un  poco  más  retorcido; 

así,  verá  usted.  (Lo  tira  del  bigote.^ 

And.  Canastos; 

que  lo  arranca  usté,  padrino. 
Tadeo.  Dispense  usted.  (Á  ciara.)  (Es  natural; 

Si  hubiera  ^ido  postizo, 

con  el  tirón  que  le  he  dado 

me  traigo  medio,  de  fijo.) 

(ai  Andaluz.)  ¿Y  ustcd  marcha  á  Barcelona 

también? 

And.  ¿Quién,  yo?  No,  amigo. 

Si  estoy  en  la  estasión,  es 
sólo  por  ver  si  ha  venido 
un  fenómeno  curioso, 
un  ejemplar  nunca  visto 
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que  mandé  á  la  exposisión 

de  París. 
Tadeo.  Algún  capricho, 

ó  algún  animal,  ¿no  es  eso? 
And.      No  señor;  un  lobaniyo 

que  le  hd  salió  á  mi  esposa 

aquí,  (Señalando  al  cuello.) 

en  semejante  sitio 

del  tamaño  de  un  melón. 
Tadho.  ¿Es  usted  andaluz? 
And.  Nasío 

en  er  barrio  de  Triana 

de  la  siudá  der  Muriyo. 
Tadeo.  Ya  se  conoce. 
And.  ¿Por  qué? 

Tadeo.  Por  eso  del  lobanillo 

como  un  melón. 
And.  Yes  chipén; 

pesa  lo  menos  dies  quilos. 
Tadeo.  ¿Y  dónde  está  esa  señora? 
And.      Ya  estará  aquí,  salió  el  sinco 

facturá  como  equipaje. 
Tadeo.   ¡Qué  bromista! 
And.  Lo  que  digo. 

(Fijándose  en  Cándido  que  habrá  estado  diir^inle 
la  escena  hablando  con  Rosita.) 

Pero  caya.  ¿Usted  aquí, 

don  Cándido? 
Cand.  Adiós,  Pepito, 

Tadeo.    ¿Qué,  se  conocen  ustedes? 
And.      Nos  conosemos  muchísimo; 

le  he  visto  naser  á  él, 

y  á  su  padre,  y  á  su  tío; 

también  su  abuelo;  por  sierto 

que  antes  de  venir,  he  visto 

en  Barselona  á  su  prima 

de  usté. 

Rosita.  (¡Qué!  ¿Tu  prima  ha  dicho? 

¿Tienes  allí  prima?) 
Cand.  (¡No!) 

(Rosita  y  Cándido  se  ponen  como  á  reñir.) 

And.      (Me  paese  que  la  he  metió.) 
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Tadeo.   ¿Ha  estado  uslé  en  Barcelona? 
AxND.      Hase  poco  que  he  venido; 

eslave  en  la  exposisión. 
Tadeo.  Nosotros  casi  estuvimos 

para  ir,  pero 
And.  ¿No  fueron? 

pues  ustedes  se  lian  perdido 

de  ver  lo  mejor  del  mundo. 
Tadeo.  ¿Sí?  ¿Qué  tal? 
Amd.  Lo  más  bonito 

que  usté  puede  imaginarse. 

En  el  mundo  no  habrá  habido 

ni  habrá  ya  otra  exposisión 

que  meta  tanto  ruido. 

¡Aquéyo  sí  que  era  hermoso! 

jQué  alegría!  ¡Qué  buyisio! 

iqué  de  luses,  qué  de  cosas! 

¡qué  puerto  más  concurrido! 

Cuatrosientas  mil  fragatas; 

sincuenta  y  tres  mil  navios 

disparando  cañonasos; 

seis  miyones  de  marinos 

remando  en  pequeñas  lanchas; 

reyes,  prínsipes  y  títulos; 

¡qué  alumbrado!  todo  elérlrico, 

¡cuánto  extrangis!  ¡cuánto  tipo? 

(¡y  cuántas  bolas  seguía 

en  dos  minutos  he  dicho!) 
Tadeo.  ¿Y  de  ratas?... 
And,  Ayí  siempre 

abunda  mucho  el  ofisio. 

Á  una  condesa  extranjera 

le  quitaron,  sin  sentirlo, 

los  mueves  del  polisón 

porque  eran  de  oro  masiso, 

y  cuando  yegó  á  su  casa 

vió  que  le  habían  metido 

las  variyas  de  un  paraguas 

pá  disimular  el  timo. 
Tadeo.  (Digo,  oídos  que  tal  oyen.) 
And.      Nada,  hay  que  andar  sobre  aviso: 

como  Barseiona  es  grande, 
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Clara. 
Rosita, 


Clara, 
And. 


Clara. 
And. 


Tadeo. 

And. 

Tadeo. 

Cand. 

And. 


es  natural  que  los  piyos 
roban  ayí  como  quieren. 
¿Pero  tanto  es  el  bullicio 
como  para  eso? 

Sí, 

mamá,  ¿no  acabas  de  oirlo? 
me  parece  que  son  gentes 
seis  millones  de  marinos. 
Pero  esos  están  en  agua. 
No  señora,  eran  anfibios 
y  se  iban  todas  las  tardes 
á  darse  su  paseíto 
por  la  exposisión,  la  Rambla, 
y  esos  miyones,  unidos 
á  los  que  no  eran  de  usar, 
extranjeros,  y  á  los  hijos 
deBarselona,  sumaban... 
pues...  mil  miyones  y  pico. 
Asi  se  hayaban  las  fondas 
y  las  casas  de  pupilos; 
dormía  la  gente  en  la  caye. 
¿De  veras? 

Como  lo  digo, 
¡Va!  Yo  me  encontró  ayí  un  día, 
no  me  acuerdo  ahora  der  sitio, 
pero  era  en  una  plasuela, 
al  prinsipe  Colasino, 
hijo  del  rey...  no  se  cuál, 
comiéndose  un  panesiyo; 
y  un  cabayero  dormía, 
con  toa  la  facha  de  un  título 
en  la  puerta  de  un  estanco 
sobre  el  suelo,  no  muy  limpio, 
y  por  sábana  tenía 
un  seyo  de  perro  chico. 
jQué  modo  de  exagerar 
tan  grande,  tiene  usté,  amigo! 
Si  ayí  no  tenéis  familia 
ya  vais  á  estar  divertios. 
(Cuando  digo  yo  que  el  viaje..,) 
(¡Ay,  en  la  que  me  he  metido!) 
Con  que  salud  y  pesetas.  (Vase.) 
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Tadeo.   Vaya  usted  con  Dios,  amigo. 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  UN  EMPLEADO 

TadiíO.   Diga  usted,  ¿á  qué  hora  sale 
el  tren? 

Emp.  a  las  siete  y  cinco; 

pero  hoy  saldrá  retrasado 
una  hora. 

Tadeo.  ¿Qué?  ¿Ha  ocurrido 

algo  grave'? 

Emp.  No  señor, 

que  ha  descarrilado  el  mixto. 

Tadeo.  ¡Demonio! 

Emp.  En  el  kilómetro 

doscientos  cuarenta  y  cinco, 
y  el  ascendente  no  puede 
salir,  sin  que  haya  venido 
el  descendente  primero, 
no  sea  que  de  improviso 
por  un  descuido  del  Jefe, 
haya  en  la  línea  un  conflicto 
y  se  hagan  los  dos  astillas. 

Tadeo.   ¡Pues  estamos  divertidos! 

¡Dios  quiera  que  acabe  en  bien 
este  viaje  maldito! 

Emp.      Si  no  mandan  otra  cosa... 

Tadeo.  Nada  más. 

Emp.  Con  su  permiso.  (Vase.) 

Tadeo.   ¿Y  ahora  qué  vamos  á  hacer 

mientras  no  llega  ese  mixto? 
Clara.   Yamos  á  ver  si  podemos 

sentarnos  en  algún  sitio,  (vanse.) 
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ESCENA  V 

FRANCISCA  y  MENEGILDO 
MÚSICA 

Franc.      En  el-baile 

que  tú  ya  recordarás, 
y  bai-lando 

con  mucho  de  aquí  y  de  acá, 
me  di-jiste 

que  me  querías  hablar, 

y  tantas  cosas  pasaron 

que  no  me  quiero 

ni  aun  acordar. 
Meneg.      Ay,  Francisca  mía 

de  mi  corazón, 

yo  desde  ese  día 

más  es  mi  ilusión. 
Franc.      Yo  no  sé  qué  me  da 

cuando  pienso  me  puedes  dejar. 

Yo  no  sé,  lo  que  es, 

pero  me  siento  desfallecer. 
Meneg.      |Ay,  que  sí!  |ay,  que  si! 
Franc.      Yo  te  quiero,  te  adoro, 

y  por  tí  estoy  loca 

y  no  digo  más. 

|Ay,  qu<^  gracia  que  tiene 

ese  animal! 


Meneg. 


Cuando-cumplas 

que  no  sé  cuando  será, 

tú  me-has  dicho 

que  entonces  te  casarás. 

Y  es  pre-ciso 

vea  tu  formalidad, 

pues  ya  me  voy  yo  escamando, 

de  que  de  mí 

te  quieras  burlar. 

jAy,  Francisca  mía!  etc. 
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Frang. 

Meneg. 
Frang. 
Meneg. 


Frang. 
Meneg. 


Frang. 
Meneg, 


Frang. 


Meneg. 


Frang. 

Meneg. 
Frang. 

Meneg. 


¿Pero  nos  vamos  á  estar 
de  novios  toda  ia  vida? 
No,  mujer;  calla  y  descuida. 
¿No  nos  varnos  á  casar? 
Ten  un  chavo  de  pasiensia, 
y  créeme  lo  que  te  digo; 
yo  me  casaré  contigo 
cuando  tome  la  lisensia 
Pero... 

Basta  de  disputa. 
O  cay  as,  ó  te  reviento, 
no  me  hables  de  casamiento 
hasta  tener  la  arsoluta; 
que  aunque  de  casarme  trato,  ' 
es  en  vano  mi  porfía; 
estando  en  cabayería 
tengo  que  ser...  selibato. 
¿Y  eso  qué  es? 

Pues...  vas  á  oir. 
Selibato  es  declarar  ' 
que  no  me  puedo  casar 
mientras  tenga  que  servir. 
Es  que  yo  quiero  casarme 
cuando  sirvas.  ¡Qué  demonio! 
¿O  es  que  acaso  el  matrimonio?.. 
¿Quiéres  dejar  explicarme, 
que  por  hablar  tienes  visio? 
Yo  te  he  querido  desir 
cuando  deje  de  servir, 
pero  serví  en  er  servisio. 
Ya  ves,  pues,  que  no  te  engaño; 
que  me  caso  en  cuanto  pueda. 
¿Y  cuánto  tiempo  te  queda 
de  servicio? 

Pues  un  año. 
¿Y  he  de  esperar  todavía 
un  año? 

¡Voto  al  infierno! 
pasa  el  verano,  el  invierno, 
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y  cata  un  año  en  seguía. 
Franc.    Es  verdad. 
Meneg.  Yo  nunca  miento, 

ni  mucho  menos  te  engaño; 

en  un  sueño  pasa  un  año; 

pasa  un  siglo  en  un  momento. 

Y  bien  clara  es  la  rasón 

que  en  demostrarte  me  empeño, 

viendo  que  la  vida  es  sueño, 

como  dijo...  Siserón, 
Franc.    Al  fin  serás  un  canalla, 

y  pronto  me  dejarás. 
Meneg.  Yo  nunca. 
Franc.  ¿Pues  no  te  vas? 

Meneg.  No  te  apure  aunque  me  vaya 

y  súfrelo  con  pasiensia, 

que  al  venir  será  otra  cosa. 
Franc.    ¿Entonces  me  harás  tu  esposa? 
Meneg.  Cuanto  tenga  la  lisensia. 
Franc.    Júralo  por  tu  salú, 
Meneg,  Por  toas  estas  cruses,  mira. 

Que  te  mueras  si  es  mentira. 
Franc.    ¿Y  tú  también? 
Meneg.  Yo  no,  tú. 

Franc   Pero  oye  con  atención. 

Di:  ¿me  puedes  explicar 

qué  objeto  te  pués  llevar 

en  venir  á  la  estación 

tóos  los  días? 
Meneg.  Friolera; 

pues... 

Franc.  No  vayas  á  mentir. 

Meneg.  Pues  bien;  tengo  que  venir... 

á  ver  á  mi  lavandera. 
Franc.   ¿Y  aquí  la  citas?  ¡Granuja! 

¡Mira  como  callas. 
MexNeg.  Pues... 

la  sito  aquí,  porque  es... 

la  mujer  del  guarda-aguja. 
Franc.   ¿De  veras? 

Meneg.  Naturalmente.  (Medio  mutis.) 

Franc.   ¿Pero  qué^  te  vas? 
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Meneg,  Mujer, 
tengo  por  fuersa  que  ver 
dónde  se  haya  mi  teniente. 

(Vanse  reg-añando.) 

ESCENA  VI 

AGENTES  i.°  y  2.";  á  poco  RAMÓN  (bonacho)  ti- 

rando  de  tina  cuerda,  donde  trae  atado  un  perro. 


Ag.  1. 


Ag.  2.*^ 
Ramón. 


Ag.  1.^ 

Ramón. 
Ag. 

Ag.  2.^ 
Ramón, 


Ag.  1.« 
Ag.  2.0 


Ag.  i.'^ 

Ramón. 
Ag. 


I 


Pues  comu  te  iba  diciendu, 
que  cun  la  exposición  esa 
se  gastó  muchu  dinero 
sin  resultado. 

¿De  veras? 
(Saliendo.)  Vamos,  anda  animalito, 
anda  un  poco  más  apriesa. 
Te  voy  á  dar  un  cubierto 
lo  menos  de  dos  pesetas, 
para  que  vayas  gordito 
y  todo  el  mundo  te  vea 
con  agrado. 

(Á  Ramón.)      Oiga  UStéZ, 

¿dónde  va  de  esamanera? 
Á  donde  me  da  la  gana. 
Hable  ustéz  mejor,  y  tenga... 
Irá  usté  á  la  prevención. 
Iría...  si  yo  quisiera; 
en  cuanto  metiera  mano, 
pongo  por  ejemplo,  á  ésta... 

(Saca  una  navaja.  Los  g-uardias  retroceden.) 

(ai  2.**)  Pedro,  déjamelu  á  mí. 

Te  deju,  pero  nun  creas 

que  me  asustan  lus  valientes, 

por  muy  valiente  que  sea. 

Ahora  verás,  (Á  Ramón.)  Vamus,  hombre, 

guárdate  ya  la  herramienta, 

y  vengamos  á  razones. 

Ya  eso  es  hablar  en  conciencia, 

y  no  me  meto  con  nadie. 

¿Dúnde  vas  cun  tal  jumera, 

martirizandu  á  ese  perru? 


Ramón. 


Ag.  4.* 
Ramón. 


A(i.  I.*" 
Ramón. 

Ag.  i.** 

Ramón. 

Ag.  4.° 

Ramón. 


Ag.  2." 


Ramón. 
Ag. 

Ramón. 


¿Martirizar?  No  lo  creas; 
pues  si  es  toda  mi  esperanza  ; 
si  es  una  fortuna  entera 
este  can. 

Nun  sé  pur  qué. 
Cuando  la  gente  lo  vea 
y  yo  le  explique  su  historia 
y  la  nobleza  que  encierra, 
va  á  estar  por  donde  lo  lleve 
como  el  Tamberlam  de  Persia. 
¿No  notas  tú  nada  en  él? 
Un  perru  comu  cualquiera. 
Vete,  bruto;  ¿no  distingues 
que  este  perro  es  una  perla? 
¿Sabe  dar  saltas  murtales? 
¿Ha  estudiado  la  aritmética? 
No  da  saltos,  no  es  gimnasta; 
es  raro  por  su  nobleza. 
Todus  lus  canes  son  nobles, 
y  además  la  virtuz  esa 
nun  se  puede  demostrar. 
Verás  cómo  se  demuestra. 
Lo  encierro  en  un  cajoncito, 
pongo  la  entrada  á  peseta, 
y  al  preguntarme  la  gente 
qué  hay  de  raro  en  esta  fiera, 
diré  que  ha  estado  durmiendo 
muchos  años  con  mi  suegra 
y  no  ha  llegado  á  morderla. 
¿Puede  darse  más  nobleza? 
Ya  el  despachu  de  billetes 
acaba  de  abrir  la  puerta, 
y  hay  mucha  gente  esperandu. 
Pus...  vengan  dos  de  perrera. 
Entra  y  te  despacharán 
ahí  dentru. 

Hasta  la  vuelta,  (vas 


ESCENA  VII 


DICHOS,  después  TADEO,  CLARA,  CÁNDIDO, 
ROSITA  y  UN  RATA 

Ag.  i.^  ¿Te  acuerdas  bien  de  las  señas 
del  capitán  de  los  ratas 
que  dicen  sale  en  el  tren? 
'  Ag.  2.**   Aquí  las  tengu  apuntadas. 

(Sacando  una  cartera  y  leyendo.) 

Edaz,  sobre  treinta  añus; 

muy  recurtada  la  barba; 

viaja  cun  dos  señoras 

una  gorda  y  otra  flaca; 

se  oculta  de  los  agentes 

y  huye  de  ellos, 
Ag.  Basta,  basta. 

En  cuantu  que  veas  unu 

que  se  parezca,  lu  paras, 

y  si  es  que  sale  curriendu... 
Ag.  2.^   Es  señal  que  se  me  escapa, 

pues  lu  que  es  yo,  cun  los  callus 

nu  he  de  currer  si  me  matan. 
Tadeo.  (Saliendo.)  ¿Venderán  ya  los  billetes? 
Caínd.    Es  muy  posible. 
Tadeo.  ¡Caramba! 

¿Quién  llega  á  la  ventanilla 

con  tanta  gente  apiñada? 

No  seré  yo  quien  se  acerque 

pues  de  seguro  me  aplastan. 
Clara.    ¡Qué  pusilánime  que  eres, 

Candidito!... 
Cand.  Doña  Clara... 

Clara.   Vaya  usted  por  los  billetes. 
Rosita.  (No,  Cándido;  tú  no  vayas.) 

(siguen  todos  formando  grupo  y  hablando.  I 
Rata  sale  con  los  faldones  del  frac  recogidos  que 
su  tiempo  caen  y  clac  debajo  del  brazo.) 
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No  hay  ningún  oficio 
que  produzca  más, 
que  mover  las  manos 

con  agilidad.  (Acción  de  robar.) 

Y  al  menor  descuido, 
sin  más  dilación, 
cojer  la  cadena 

si  es  bueno  el  reloj. 
Yo  soy  en  el  arte 
la  exageración, 
pues  cuanto  se  pierde 
me  lo  encuentro  yo. 

Y  si  es  que  sospechan, 
con  facilidad 

me  transformo  todo 
que  no  cabe  más, 
por  arriba,  por  abajo, 
por  delante  y  por  detrás» 

Y  de  esta  manera, 
y  con  este  chic, 
soy  un  caballero 
por  todo  Madrid. 

Yo  viajo  siempre 
con  comodidad, 
y  allí  donde  quiero 
me  suelo  colar; 
y  recorro  España 
en  un  dos  por  tres, 
adquiriendo  alhajas 
todas  de  chipén. 
No  hay  nada  seguro 
en  la  población, 
pues  cuanto  se  pierde 
me  lo  encuentro  yo. 

Y  si  es  que  sospechan,  ete- 
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Rata.     (á  Tadeo.)  Dígame  usted:  ¿el  billete, 

sabe  usted  dónde  se  saca? 
Tadeo.  Allí.  ¿Me  haría  usté  el  favor 

de  sacar  los  nuestros? 
Rata.  ¡Yaya! 

Sí  señor, 

Tadeo.  (Dándole  dinero.)  Á  Barceloua; 

cuatro  billetes.  Mil  gracias.  (Vase  Rata.) 

(Darante  toda  la  escena,  los  Agentes  habrán  esta- 
do observando  á  Tadoo  y  hablando.) 

Ag.  1.0  ¿Nun  te  habrás  equivocadu? 

Ag.  2.°    No,  mira  las  señas.  (Dándole  la  cartera.) 

Ag.  1."  Tráelas. 

(Leyendo.)  Edad,  unus  treinta  añus. 

Éste  es  más  Vieju,  (Reparando  en  Tadeo.) 

Ag.  2,"*  ¡Caramba; 

nu  hay  que  parar  en  pelillusi 

Estarán  equivocadas. 
Tadeo.   (á  ciara.)  (Mucho  miran  los  Agentes, 

¿si  serán  estos  los  Ratas?) 
Ag.       Viaja  cun  dos  señoras 

y  la  barba  recurtada; 

solu  falta  averiguar 

si  es  que  huye  de  lus  guardias» 

(ai  Ag-ente  se§^undo.)  Aproxímate  tú  un  pocu. 
Tadeo.   (¡Se  acercan  hacia  aquí,  Clara!) 
Clara,    (Pues  otra  que  los  espere.) 

¡Rosa...  niña...  corre...  andal 

(Echan  á  correr  Clara  y  Tadeo.) 

Ag,  i,**   (ai  secando.)  (Intentan  ponerse  en  faga.) 

Ag.  2.**    (Sujetando  i  Tadeo.) 

A  éste,  ya  le  eché  la  garra. 
Ag.  1.**   (Al  segundo.)  A  la  prevención  cun  él. 
Gand.     ¿Qué  atropello  es  este? 
Ag.  1."  Nada. 

Ahora  lu  sabrán  ustedes. 

(Llevándose  á  Tadeo.) 

Clara.    ¡Ladrones,  pillos,  canallas! 
Ag.  2.^  ¿Insulto  á  la  autoridaz? 
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Presa  también.  (LSevándose  á  ciara.) 

Rosita.  ¡Virgen  santa! 

G\ND.     No  te  desmayes,  Rosita. 

Se  arreglará  todo;  calla.  (Vanse.) 

ESCENA  VIÍÍ 

INGLÉS  1."  y  2.^;  á  poco  LOLILLA  y  CORO 
GENERAL. 


íi\G.  1.0  Ya  estamos  en  la  estación 
otra  vez;  las  seis  y  pico 
y  el  tren  no  quiere  salir. 

(Ruido  de  voces  dentro.) 

A  ver,  ¿qué  es  ese  ruido? 

(Salen  LoUlla  y  Coro  general.) 


MÜSICA 

LoLiLLA,       Soy  de  la  mejor  tierra 

de  Andalusía, 
donde  la  sal  y  el  garbo 

sólo  se  crían. 
Donde  hay  vino  y  hay  placeres, 
cante  jondo  y  la  mar, 
donde  matan  las  mujeres 
tan  sólo  con  el  mirar. 

No  es  maravilla; 
soy  la  flor  de  Triana, 
jolé!  ¡viva  Sevilla! 

Cuando  Dios  hizo  el  mundo , 

dijo  á  mi  tierra: 
de  todas  las  ciudades 

serás  la  reina. 
Y  un  pedacito  de  cielo 
siempre  alegre  puso  ayí^ 
y  quien  dijere  que  miento  , 
que  se  fije  un  poco  en  uií. 
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No  es  maravilla, 
soy  la  flor  de  Triana, 
¡olé!  ¡Viva  Sevilla! 


HABLADO 

LoLiLLA.  Mas  no  había  reparao 

en  que  aquí  se  encuentran... 
Ing.  i."*  Yes. 
LoLiLLA.  ¿A  dónde  va  tanto  inglf^s? 

¿Á  dónde  tanto  esinayao? 
Ing.  4.^  Dígame  usté,  resalada, 

¿quién  es  usté? 
LoLiLLA.  Yo,  Lolilla, 

una  chica  de  Sevilla, 

porque  ayí  fui  bautisada. 
iNG,  1.^  ¿Y  á  dónde  va  usted? 
Lolilla.  ¿Que  á  dónde? 

Por  ahí  á  entusiasmar. 
iNG.  i    ¿Á  entusiasmar? 
Lolilla.  Sí,  á  cantar 

cantos  que  al  alma  responde. 

¿También  son  ustés  viajantes? 
L\G.  1.*^  Viajeros,  mucho  que  sí. 
Lolilla.  Pues  si  van  ustés  por  ahí, 

ir  á  los  café  cantantes. 
iNG.  1  ,^  ¿Y  qué  se  ve  allí? 
Lolilla.  No  es  ná; 

muchas  niñas  de  buen  porte, 

muchas  piernas  de  este  corte, 

(Enseñando  el  pié.) 

■  y  mucho  de  aquí  y  de  acá.  (Baila.) 
L\G.  1.^  Á  ver.  ¿Qué  es  eso  que  viene 

hacia  aquí? 
Lolilla,  ¿Esa?  La  cuadrilla 

de  los  niños  de  Sevilla; 

la  mejor  que  España  tiene. 

Donde  hay  sangre  verdadera 

del  arte,  en  tóos  los  terrenos* 

unos  niños...  ¡pero  buenos! 

¡Olé,  la  gente  torera! 
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ESCENA  IX 

DICHOS  y  SEIS  NIÑOS  vestidos  de  chaqueta  corta, 
sombi-ero  cordobés  y  coleta.  MINUTO  y  FAIGO 

Minuto,  (cantando.)  ¡La  mare  que  me  haparíol 
Faíco.    Ya  er  toreo  se  ha  acabao. 
i\liNi3T0.  Y  nosotros  hemos  sío 

los  que  habemos  regolvío 

ar  mundo  sevilisao. 
Faico.    Toavía  está  aquí  er  que  lo  dijo, 

y  no  hay  quien  le  tome  er  pelo. 

Señores,  esto  es  lo  fijo, 

sernos  más  que  Lagartijo 

y  que  er  Guerra,  y  que  er  Frascuelo. 
3ÍIXUT0,  Á  tó  el  que  mate,  lo  reto, 

y  le  apuesto...  la  coleta 

en  contra  de  una  peseta, 

á  ver  si  onde  yo  me  meto 

hay  ninguno  que  se  meta. 

(Tosen  dentro.)  ¿Eh,  quiéu  tose  por  ahí? 

(Ordenando.)  Ya  cstá  tó  er  mundo  callao; 

lo  que  dije,  está  afirmao. 

Digo,  tosí  os  á  mí, 

cuando  yo  estoy...  resfriao, 
Faico.    ¡Olé,  lo  que  estás  hablando 

y  la  gente  de  chipén; 

vamos  á  tomar...! 
Minuto,  Gallando; 

no  señor,  vamos  al  tren. 

Ya  se  beberá  en  llegando. 
Faico.    Yo  contigo  no  disputo, 

ni  de  tus  cosas  me  pico, 

porque  eres  un  poco  bruto. 

Tamos,  pues,  al  tren.  Minuto. 
Minuto.  Vamonos  al  tren^  Faíco.  (Vanse  todos.) 
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ESCENA  X 

GENTE  DEL  PUEBLO.  Después  UNA  POBRE,  UN 
NIÑO  y  AGENTE  3/ 

MÚSICA 

Desde  el  Hospicio  al  Lavapiés 
y  de  las  Ventas  al  Canal, 
gastando  á  gusto  los  chulés 
nos  divertimos  sin  descansar. 
jViva  nuestra  gracia, 

rumbo  y  sal, 
viva  nuestra  gracia, 
rumbo  y  sal! 
jOlé!  por  el  pueblo  de  Madrid. 
jOlá!  por  el  pueblo  de  Madrid. 
Viva  nuestra  gracia, 

rumbo  y  sal, 
viva  nuestra  gracia, 

rumbo  y  sal. 
¡Olé  por  que  sí, 
olé,  por  que  sí, 
del  oso  y  del  madroño 
los  hijos  de  Madrid! 

Si  en  las  verbenas  solemos  estar, 
se  arman  mil  broncas  y  mil  puñalás, 

y  por  nosotras  gritan  así: 

¡eh!  ¡guardias!  ¡aquí,  aquí! 

Hoy  nos  vamos  á  los  toros 

que  en  el  Escorial  va  á  ver, 
y  se  volverán  loquitos 

cuando  nos  lleguen  á  ver. 

Nosotras  nos  asombramos 

de  lo  que  fuera  á  pasar, 
si  en  vez  de  estar  sólo  un  día 

un  mes  fuéramos  á  estar. 
jOlé!  ¡Viva  la  gracia  y  el  charipél 
¡Olé! 

del  barrio  de  las  Vistillas 
y  el  Lavapiés, 
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Ag.  S.*"   Ande  usted  sin  replicar. 
Pobre.   ¡Tenga  compasión  y  lástima! 
Ag.  3.°   Ya  te  lo  dirán  de  misas, 

íarsante,  ladrona,  rata. 
Ni>o.      No,  que  mi  mamá  es  muy  buena, 

una  bendita,  una  santa. 
Ag.  3.**   ¿Una  bendita  que  lleva 

encima  monedas  falsas? 
Pobre.    Me  la  ha  dado  un  caballero, 

tuve  hambre,  fui  á  saciarla,. • 
Ag.  3."   Menos  historias,  y  andando. 
Pobre.    ¡Yaya  por  Dios! 
NiNO,  ¡Mamál 

Ag.  3,^    (Empujándole.)  ¡Calla!  (Vanse.) 

ESCENA  ULTIMA 

AGENTES  l.%2.°;  después  TADEO,  CLARA,  RO- 
SITA y  CÁNDIDO.  Al  final  UN  MOZO  con  en  carrito 
do  estación  lleno  de  bultos  y  equipaje. 

El  lance  ha  tenidu  gracia. 
Nu  eraa  rateros. 

Nu  eran. 

En  ciiantu  que  el  inspector 
lus  ha  vistu,  les  dió  suelta. 
Y  gracias  que  lu  encuntramos, 
después  de  mucho,  aquí  cerca, 
que  alcanzar  pueden  el  tren. 
Hicimos  buena  faena. 
Estamus  desacertadas. 
Pues  esa  pobre  que  lleva 
PiUpertu,  tampoco  es  mala. 
Ya  ves,  por  una  moneda 
de  cincu  céntimus  falsa, 
¿quién  va  á  sospechar  que  sea?... 
¡Tiene  una  cara  de  hambre! 
Ya  ves  tú,  sin  comer  ella, 
y  tanta  gente  gas  tanda 


Ag.  i."^ 
Ag.  2,' 
Ag.  1 


Ag.  2.^ 


Ag.  1.** 
Ag.  2.^ 


Ag. 


Ag  2,** 
Ag.  1.' 
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en  diversiones  y  fiestas, 

que  van  lus  trenes  cargadas, 

jLu  que  es  la  naturaleza! 
Ag.  *2.*'   Ahí  vienen  los  que  prendimos. 
Ag.  i."   Pues  corre,  que  nun  ñus  vean.  (Vanse.) 
Tadeo.  ¿Habrá  partido  ya  el  tren? 
Clara.    ¡Jesús,  cuánta  peripecia! 
Tadeo.   ¡Cuidado  con  los  Agentes! 

¡Figurarse  que  yo  era 

un  ratero! 
Rosita.  Yo,  del  susto, 

tengo  tan  flojas  las  piernas... 
Gand.     Apóyate  aquí  en  mi  brazo. 

(Suena  la  campana  dt^l  andén.) 

Tadeo.  La  campana.  Andar  ligeras. 
CLAirA.    ¿Y  el  que  fué  por  los  billetes? 
Tadeo.  Ahora  cualquiera  le  encuentra. 

(Xadeo  y  Clara  se  qnedan  en  escena  mirando  poc 
todas  partes  como  buscando  al  Rata.  Rosita  y  Cán- 
dido entran  del  brazo  por  la  puerta  quo  da  al 
andén,  y  la  cierran.) 

Tadeo.    ¡Canastos!  ¡Pues  esto  es  bueno, 
nos  han  cerrado  la  puerta! 
(Dando  golpes.)  ¡Abra  ustcd!  ¡Cándido!  ¡Rosa! 

(Suona  el  pito  de  la  locomotora,  y  luído  do  un 
tren  en  marcha.) 

Clara.    ¡Que  nos  quedaaios  en  tierra! 
Tadeo.    ¡Y  se  va  la  niña  sola! 
Clara.    ¡Un  rapto!  ¡Ay,  Dios,  qué  vergüenza! 
Tadeo.    Si  esto  es  viaje  de  recreo, 

que  venga  Dios  y  lo  vea. 

(Á  Clara.)  ¿Por  qué  quísíste  viajar? 
Clara.    Porque  la  hig-liffe  de  la  crema... 

(Un  mozo  con  el  carrito,  atrepella  á  Clara  que 
cae  al  suelo. ) 

¡Ay,  Dios! 

Tadeo.  Bruto;  ¿está  usted  ciego? 

Mozo.     No  interrumpan  La  vía  férrea. 

(Vanse  detrás  del  mozo  a' b  n  otando.) 
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CUADRO  SEGUNDO 


Campo.  Puente  de  hierro  en  el  centro  por  donde  atraviesa 
al   levantarse  el  telón  un  ferrocarril,  viniendo  á  ocultarse 
en  un  túnel.  Cascada  grande.  Telón  rápido. 


FIN  DEL  SAINETE 


